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—¿Cjt^es son la's brenW#u’ñ i i ;^ m ^ ' ''
—¿yái Aexamiuarme dé doctrina cristiana, Sancho^' 

’—pontéeteme vuesa,,m©ree(L 
-T̂ Pqes las-biénuvéntüraézfiS:éQm.'4,' •

tnás.y ya todo ha quedadí>í€eTno uua
■ ^ \^ ^ T ie n e s  noticias, Sancho?- Habla,'habla, sepamos 
• ''cóm'6 han sido acogidas las reformas.

—Pues habrá de saber vuesa merced que Máximo 
Gómez licenció sus negradas; no ha quedado en arnias 
cabecilla alguno. Sólo piensan los insurrectos en 3'ega- 
lar ramos de flores y palomitas con lazos de color de 
rosa á los generales y á los soldados españoles. En los 
campos sólo se oyen canciones y en los poblados mú­
sicas. Los ñáñigos abrazan á nuestros guardias civiles. 
|ü n  ediliol

—Idilio será, que no edilio.
—Un idilio, según dice vuesa merced. En fin, que 

bien se deja ver ya que aquellos pobrecitos cubanitos 
no necesitaban más que eso, que se les concediese las 
reformas para dejar el machete por el cayado y el cañi'm 
por la zampoña pastoril. Ücúpanse en fabricar un mo­
numento con pedestal y ia estatua de Moret, el meli­
fluo, todo de azúcar. ¡Oh q^róyenturoso resultadol Cie- 
gps'éramos, señor' y amo 'mí¿; ciegos al pensar que 

■:-íos inocentes fllibusjóros, los candorosos guajiritos, los 
ingenuos mambisés eran sanguiriáribs, traidores y crue­
les. ¡Fobesitos! Ellos sólo esperaban eso... podé sé minisfo 
y generóle y teñé coche con escarapela de coló... |E:í! todo 
se acabó. CaUta é casi libe, ¡carandaí Ya en cada Ijo/íío 
puede haber un subsecretario.Asi.se arreglan las cosa?, 
que no de otro modo.

—¡Qué me.cueiitas, Sancho! Pues si yo he oído de­
cir que la guerra, p r o s e g u í a encrudecimiento y  que 
el Máximo-y. él..CaUxto.la*continuaban furiosamente.

—EsaSs5n ‘efnbustéli?B^;V:Las noticias .que yo tengo
■ son las-qüp be dicho. Aqúella isla es la Arcadia feliz; 

todo en ella son luminarias, y músicas, y colgaduras, y 
cohetes, y besos, y abrazos. Por virtud de esas porten­
tosas reformas escritas por Moret, por D. Segismundo, 
el cual pronunciaba un día un discurso muy rebonito 
y pulido en el Ateneo, diciendo que ya el separatismo 
era un absurdo, qíié en Cu^a nadie pensaba en seme­
jante locura; y en efectí^ aquel mismo día estallaba en 
la isla la insurrecció^m Glaro es que cuando un hombre 
político da prueba^' de' tan grande acierto en sus vatici­
nios, es el único llamado á regir los destinos del país.

.¡Eso salta á la vista! Dése vuesa merced á echar, 
por esos mundos de Dios, arengas bonitas, pintando 
las cosas todas de color de rosa y contando cuentos 
azules, y pronto vuefea merced será el encargado de 
realizar los actos de más importancia para la goberna­
ción del Estado.

—Vaya, Sancho, no disparates. ¿Acaso eres tú, acaso 
puedo ser yo, acaso podemos ser los dos enemigos de 
las reformas poUticas de un pueblo? ¿Pues no hacemos

alarde de republicanos? ¿Se puede uno llamar republi- 
'ctino y ser enemigo de las reformas que inspire el ideal 
democrático? ¿No está ahí el Canadá?...

—Perdone vuesa merced. Yo soy enemigo, mi señor 
''l l  Quijote, de toda tiranía. Pero fíjese vuesa merced 

que las colonias, á las cuales la Metrópoli inglesa ha 
' concedido autonomía, no se sublevaron jamás contra 
,Inglaterra. Porque á la insubordinación y á las traicio- 

replicó siempre orgullosa la Gran Bretaña con la 
fuerza, llevando este procedimiento hasta el extremo de

f  humillarse aun á riesgo de perder la colonia. Antes 
la guerra hubiéramos defendido muchas de las aspi­

raciones de los cubanos, españoles como nosotros; pero 
ante la villanía de esos Péreces, I.ópeces, Fernándeoés, 
Sánchez y Díaz y, en fin, de esos hijos de España,'’á 
quienes España dió medio de enriquecerse y de viv^ 
en tierras próvidas. ¡No, nuestra dignidad obligaba el .̂ 
replicar con energía, con heroica entereza y á castigar 
sin endeblez de corazón á los miserables hijos traido­
res de la más grande y de la más generosa de las na-, 
ciones.

—Sancho, Sancho, que te creces; te creces y llevas la 
pasión de punta. , • -

—Señor, cuando un p u ^ lo  hace los sacrificios que 
España ha hecho por-siI_^ecoro, el decoro, el decoro, es 
lo primero.
. —Cierto, Sancho., ' .  . ’

—Además, ¿pa^pele'-b'ién á" vuesa merced que esos 
Gobiernos y esa'i)rensá «la d'e mayor circulación», que 
exageraban su amor á la honra nacional y que hacien­
do como qué se-«liaban ía .manta á la cabeza» habla­
ban de probable guerra con los Estados ̂■O’nidos y nos 
decían ú. ¿qué importa? y nos hablaban de bareós-arma­
dos en corso; de alianzas internacional^‘‘y, en fin, de 
resistir aunque.España sucumbie8e”;-en la terrible em­
presa? Esos pdlíticps,y q,^'3-periódicos que á nosotros 
nos parecían insensatos... son hoy los que entonap 
himnos deúlabanza á la» ridiculas reforiixas y dirigen 
censuras á los que'deseai-íaiV; combatir ppr completo á 
los miserables eneipigos de España, ¿  los hij;os malva­
dos queda'o.dian. ■ ,

Poco séptido es este, señor; no hemos sido^ni heroi­
cos, ni prácticos, ni tenaces, ni sensatos; en fin, venía­
mos ahora á  poner al burro muerto,«la cebada al 
rabo». - I ■' '  '■

¿Y cuándo,^señór y amo mío,'cuándo veriladeramen- 
te empezaba la • ihsurrqcción á sentirse abatida y des­
truida?

pftbada una véídadl

ítrévo-*^,decirla, 
■dad?..;A ■'

¡Ah, señor, que ya qt 
— ¿Cuál, Sancho?
—Por Dios, (¡ue j  

—¿Te amedrt 
—No. ^
—¿Kntoñics?'i^
—No me amí 

me entristece;' 
propios defectos. ' .

—Mas si tú crees que puede ser conveniente y pro­
vechoso el reconocimiento de los jpropios defectos, ten 
valor para confesarlos. ‘ ' ’

—Sí; pero mire vuesa merced que no por yo confe­
sarlos habrán de hallar correctivo; las gentes ni entien­
den verdades ni atienden á ellas.

a decirla; me entristece,' señor, 
siempre es penps^-confesar los

—Es deber de conciencia decirlo.
—Lo es.
—Animo, y cumple con tu deber.
—Allá va, señor, y estéme atento. El defecto nuestro 

es pecar de imprevisores, y pecamos de imprevisores 
porque somos ignorantes, y somos ignorantes porque 
no nos cuidamos de instruirnos, y no nos cuidamos de 
instruirnos porque no sabemos apreciar el valor de la 
libertad, y no sabemos apreciar el valor de la libertad 
porque jamás hemos querido gozar de ella... y no he­
mos querido...

—Basta, Sancho “endiablado... Con esa retahila de 
conceptos encadenados y sucesivos, que asi pienso no 
haS de acabar nunca tu charla, ni al cabo de ella ha­
brás dicho cosa alguna de sustancia.,. Resume.

—Bueno; pues digo que nuestro defecto es el pecar 
de imprevisores. No preveíamos que desatendiendo al 
prudente y constante trabajo de explotar- una colonia, 
y dejándola sólo para que fuera provecho de unos cuan­
tos mandarines, la colonia había de pensar en-refor­
mas... luego no supimos dar á tiempo estas,reformas, y 
por consecuencia, estalló la insurrección; en tal caso, 
ó una de dos, ó podíamos hacer la guerra, y debíamos 
hacerla, ó ni podíamos ni había para qué emprenderla...

Pues bien; hicimos una penosa guerra sin provecho, 
aun en el caso de lograr la victoria.

Una vez emprendida una guerra, hay que rematarla, 
quedando, ó vencedort^, en cuyo caso podríamos ser 
crueles ó generosos, como se nos antojase, ó quedamos 
vencidos, y entonces tendríamos que aceptadla derrota 
con todas sus consecuencias.

Pues no puede decirse que hemos vencido nosotros, 
y ni hemos sido crueles ni generosos. Ni chicha, ni 
limoná.»

EL DESQDITEII L i BARBARIE
No cabe disputar sobre gustos. Hay quien bebe vi­

nagre y come cal de las paredes. Hay quien se com­
place recibiendo badilazos en los nudillos. Hay quien 
admira á Tejada de Valdosera. Hay quien se deleita 
oyendo á Mella y leyendo á Grilo. Hay quien sigue á 
Elduayen y quien se adhiere al duque de Tetuán. Por 
una perversión semejante, aunque más extraña que to­
das las otras, asi del sentido estético como del sentido 
común, no faltan hombres dispuestos á matar y aun, 
si á mano viene á morir por darse el gustazo de que el 
egregio D. Carlos'de Borbón y Este mande en nosotros 
á su voluntad y albedrío.

Todos los antojos, aun Ids más estravagantes, sue­
len tener su explicación. La de éste es difícil hallarla. 
Si la guerra tan anunciada llega á ser un hecho, pocos 
habrá registrado la historia más extraños é injustifica­
dos. Ninguno de los motivos que dan la clave de este 
género de sucesos concurre aquí. Tras más de medio 
siglo de no interrumpida existencia del régimen cons­
titucional, mal puede decirse que el absolutismo repre- 
'sente ya á la tradición y venga á reanudar la continui­
dad de la patria historia, interrumpida por un parén­
tesis revolucionario. De los respetos de la ley Sálica, de • 
la pretendida legitimidad del borbonismo masculino 
como titulo para reinar sobre los españoles, ¿quién 
puede en nuestros tiempos hablar seriamente? El pres-, 
tigio.religioso no abona la causa del pretendiente, des­
autorizada y aun condenada por el Papa, y abando­
nada, ostensiblemente al menos, por el episcopado. La 
personalidad de nuestro soberano in partibus no es la
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4 DON QUIJOTE
más adecuacía para circimdar la empresa con esa au­
reola refulgfenté con que han sabido deslumbrar á los 
pueblos los grandes genios de la política ó de la gue­
rra. Pues en cnauto á considerar obra patriótica la de 
acabar de hundir á España, salida apenas como Dios 
le de á entender de la angustiosa crisis actual, eso no 
puede caber ni en la cabeza de un demente. De todo lo 
cual se sigue que el gusto de ser carlista es uno de 
aquellos de los cuales dice el refrán que merecen pa­
los. Confiemos en que recibhá lo que merece.

Sin r{^)reseuta.ción tradicional, sin 'prestigios perso­
nales, siorla.Supersticién-de la legitimidad, sin el se­
ñuelo de Ik' religión,. sin el pretesto del patriotismo, 
¿qué mt3ti^s.'_pueden-tenerlos parciales de ese hom­
bre'cori'Oippi¿q y  desacreditado, que ni siquiera es es­
pañol, j^ra-''dis'poner6e á.-derramar su sangre y ame­
nazarais con verter La nUQStra por el singular empeño 
d e .^ ^ 1 ^  á tal avmi'tureíc» én el trono de San Fernan­
do el de Isabel la Ca­
tólica?'ÍXa-brá'céíebrds-anquilosados, petrificados, es- 
táticos,, parólos cuales i^^qiase el tiempo y que se figu­
ren vivir .tódávíá^íéuyéi &ño 33. Habrá fanáticos em- 
pedernidefíf fqnósoSj^i^paees de excomulgar al Padre 
Wanto* de 'Roma pqñ-' íUieralote y masón. Habrá ro­
mánticos cretinos, cálialleros andantes del legitimismo, 
dispuégto.s á acometer lanza en ristre contra los moli­
nos de viento. Habrá intrigantes redomados, prontos 
á hacer «u agosto en'medio del Confuso torbellino de 
la civil discordia. Habrá ambiciosos ineptos que vean 
en perspectiva un grado posible reconocido en 'ün po­
sible convenio. Habrá bandidos para los cuales la gue­
rra significa, la libertad del robo, del asesinat(^iie; la 
violación, deí incendio y d-*má8 havañag. tradicmípiles 
en los defensores de la legitimidad y de la fe. d^do 
eso no baáta á-coiisti'tuir la urdimbre de una guerra 
civil.

Para que todos esos factores concertados lleguen á 
adquirir la • consistencia necesaria, es p'í’eqiso-que ac­
túen sobre una masa propicia. Esa masa es la pobla­
ción rural. Toda la fuerza del carlismo está en los cam­
pos. Allí hay seres' inconscientes, desprovistos de toda 
educación, vivien'do en plena Edad Media, exclavos de 
todas las preocupaciones, propicios á todas las vior 
lenciás. ■ 4

¡Qué presa tan fácil para la súperstíeióu y el fana-*, 
tismo! [Qué tesoro para ser éxplpt do por el genio de.'" 
la intrigal Esos hombres que no s^ c n  leer, que tie- 
nen cerradas las puertas' y ventanas;'del espíritu á la^ 
atmósfera de lá civilización, están á nierced del que les; 
sugestiona. Harán lo que Ies mande.'^l cura. Todos lo%r 
razonamientos que prueban lo estú})icfc y funesta‘déí'í’ 
absolutismo exceden dé su comprénsióií; Si'D.’ 
huye, si.-veiiúé el Toisón ó''juégaoon las hringaraiTií'.v 
nunca tales hechos llegarán' á .éus oídos. Si el Pap^’- 
desautoriza el carlismo, ellós-no’té'ndrán noticia de {¿1’.'. 

' desautorizáciüiLiii acaso siquie'i\’̂ fd'€̂ -4ÍHpá, üjíasií. iber- ’ 
te, materia bruta, allá irá dpnde-;í^/bh'íB^^uí®b.';';q¿í':

' estáj4 en situación de manejarla.
He aquí la dura, la inexorable sañ'cióñ ' '''

cado de mentira política que 
todo tiempo en España. Espii , _ ^
dos de palabras, han crtido cojásúmáífa'-'lÁTer 
política el día en que han-tsei'ito xlfiós¿u'á'ñ'to. '̂páír«%s 
en la Constitución ó en Ih-Gtî .eta. No han qiieri-lo' ver 
que toda esa tra^moya liberaléSca era un edificio sin ci­
mientos. Se ha hecho una libertad para el pueblo, pe­
ro no un pueblo para la libertad. Ni la ati- rradora es­
tadística de la ignorancia, ni lo.s indefectibles puche 
razos rurales, han bastado á abrir sobre el particular 
los ojos de nuestros políticos. Lejos de ver en tules he­
chos signos temerosos de inminente riesgo, han fo­
mentado esos males como instrumentos de'su usurpa­
ción. Ciegos servidores de intereses dinástico.s, lian da­
do alas á la reacción. Por (‘onvéniendas de bandería 
han alentado al carlismo. El efecto de tal política será 
indefectiblemente la tercera guerra civil.

Impuesto por la ley de los tiempos y un poco por 
sorpresa, el liberalismo tenia que llenar en España una 
gran misión; nada menos que la redención de un pue­
blo, y nó la redención retórica de la garrulería perio­
dística ó parlamentaria, sino la real y efectiva, que 
consiste en libertar á los espíritus de la ignorancia y 
dé la miseria á los ouerpos. Había que haber co.nstruí- 
do' escuelas y caminos, darle enseñanzas y abierta“ca- 

: nales. Había que haber enseñado al i)ueblo la libertad 
v..V‘ é iníeresádole por ella. Había que-haber persuadilleí á 
.. -Ha,gran masa rural de que el derecho es á la vez una 

■ ‘’'/¿íioble cosa y un buen negocio. Se acapararon en vez de

cou P í, Salmerón, Esquerdo, 
con Nocedal ó con Mella'?
—Amigo, yo estoy con todos; 
así es que, venga quien venga, 
no tengo ningún cuidado 
de que me quiten la breva. 
—Como usted habrá muy pocos 
que tan  pasteleros sean.
—Pues si yo soy pastelero, 
iqué serán los que no dejan 
do comer de la olla grande 
y conspiran bajo cuerda! *

*

lun

por uncís pofcos los bienes nacionales. Se ha gasta- 
• '■•'do ,el'';áme'rO'en ^Ivóra. Se ha dejado de

—Los yanJeees en general 
hablan, amigo Senén, 
de M artínez Campos bien, 
pero de Woyler muy mal.

—E s que AVeyler tiene arranques 
y es hombre de pelo en pecho, 
y hubiera, al fin, W eyler hecho 
embutidos de los yankes.

W eyler, con yankes infieles, -■ 
protectores de bandidos, •'
quería hacer embutidos, ¡' 
no quería hacer pasteles.

Pues sin tener miedo al coco, 
decía como hombre ducho:
«Las morcillas duran mucho 
y los pasteles muy poco.>

—Eso á m i me maravilla; 
la m atanza es lo mejor, ^
piles gozo con el olor 
del caldo de la morcilla.

—Pues algunos, por las trazas, 
si tom an caldo se mueren.
—A los que caldo no quieren, 
yo les daría tres tazas.

¿Y qué tal recibimiento 
le han hecho á 'Weyler?
■ —Te digo
que ha sido grandioso, amigo.
—¿Sí? Pues... [ande el movimiento!

Corro á ver áAVeyler.
—Calma,

que'está en Palma.
—¿En Palma?

—Sí.
¿Y sabes por qué está allí?

—Porque se llevó la palma.
Vicente R ubio.

RAFAEL DELORME
¡El.ppbre Dfelórme! Otro amigo que se nos ha muer- 

-to.>.’[Y vau siendo ya tantos!... Nos vamos quedando 
•isolosL.''Todos sé van. ■ '

Aquí, en eéía casa, 'profesábamos cariño entrañable 
'áá infortunado Delormé. Hemos vivido con él muchas
.alegrías y -muchas tristezas. 'Juates hemos luchado por 
Hos mismos ideales. Y; ahora-'vicne la muerte á sepa­
rarnos. ¡_Nol No hay resignación posible para sufrir estas 
injusticias del destino.— ' '  "

No vamos á analizar "ahora—ya lo haremos más des- 
pacáo, cuando se normalice nuestra vida y se mitigue 
algo nuestro dolor—los talentos del erudito autor de 
Los aborígenes úe América.

«Hoy no es día de pensar, sino de sentir».
¡Adiós, Delorme; los que quedamos aquí nunca te 

olvidaremosl

¿QÜÉ OPINA ÜSTED DE LA AUTONOMIA?
Le diré á usted... El asunto es tan trascendental y 

tan complejo... Y  ya sabe usted que yo no tengo opi­
niones propias. Dejo hacer á mis ministros, y después, 
con firmar ó no firmar, todo arreglado. ÍVÍoret tiene 
hace tiempo la pesadilla de la autonomía. Yode he di­
cho en.distintas' ocasiones: «Pero hombre, D.;Segis, ¿á 
qué meternos en más líos?» Pero no ha habido forma 
de convencerle, y para evitar una crisis... En fin, ya es- 
tíin los decretos §n la Gaceta. Ya veremos lo que resul­
ta. \Y  Dios sobre tudol—Sagasta.

[Ave María Purísima! ¡La autonomíaj'. ¡Estoy "verda- 
derámento horrorizado! ¡Este es el íin del mundo,., y 
'de las colonias! ¡Dios nos tenga de su manol—Fidal.

mero Robledo.
pagar á los

'  máqiítrós- -¿Qué representa hoy j)ara el campesino el 
Estacó moderno? N o,la cultura, ni la seguridad, ni el 
aúXil,i,o,''sino la coafición, la violencia, la socaliña. Es 

’.el ca.oique que lefó'firime, d  juez que le procesa, el re­
caudador de ,QQntribudón'*^ie le agobia, el reclutador 
militar que árrauca:^ y-ú Mjo del hógar para llevarlo á 
la muerte. Que' nlgméñ inuímure á su oído que con ! 
D., Carlos no habrá caciques, ni jueces, iii recaudado­
r a ,  ni quintaSj'Y-hsÍG á ese niño grande, hecho de la 
noche á la mañana, un carlista de tomo y lomo.

El liberalismo sin cultura es una ficción-; y la reali­
dad, tarde ó temprano, castiga inexorablemente'las fic­
ciones. Cuándo la fiera humana se suelte por esos Cam­
pos matando, robando, violando, talando y. destruyen­
do, no será tan suya la culpa de tales estragos como de 
los hombres funestos que eii más de sesenta años de 
íégimen constitucional, no han tenido tiempo para do­
mesticar á la fi.era- La próxima guerra, civil será’ eL'des­
quite de la barbarie.

Alií’kedo Calderón .

¿Lo ven ustedes? Al fin . ha triunfado mí pbÍítica.'-Si 
e.so de la guerra es una verdadera atrocidad. A’ los in ­
surrectos, como á los enfennoSj_sopitas calientes y buen 
vino. Es el únieo modo de' atraérselos. ¡Si lo sabré yo, 
que hice el pacto del Zixn]ón\—Martínez Campos:

,, Déjese usted de'preguntas indiscretes-Me reservo 
mi opinión respécto de la autonomía. lao único que sé, 
lo único qué me importa saber es qiie Moret me ha 
desbancado de esta hecha.— Gamazo. '

Absorben en este momento mi atención graves asun­
tos. ¿Qué número de candidatos ortodoxos re^ütarán 
triunfantes en la» próximas elecciones? ¿Quién vence­
rá á quién? Esto esdo que al país le .importa averiguar. 
Y déjese usted de autonomías y.armas al hombro.— 
Süvela. ■ ' , .

BcaooQOou»^

QUISICOSAS
—¿Usted está con Sagasta, 

cou Romero, con Süvela,

Nadie qú'e me conozca, nadie que conozca mis ante­
cedentes políticos, nadie que conozca raí vida pública, 
nadie que conozca mi historia, nadie que .cphozca mis 
trabajos literarios exparoidos- en todos los periódicos 
del mundo, podrá negar mi fe en la demoeméiá,. mi fe 
en la libertad, mi fe en la justicia, m i fé en el dei'echo, 
mi fe en la razón, mi fe en Alvárádo. Pues bien, yo 
debo declarar y declaro, yo debo de decir y digo, que 
la iraplautación de la autonomía en estos momentos

es una verdadera insensatez, que hemos puesto nues­
tros derechos, ¡oh vergüenza! á los pies del caballo de 
Máximo Gómez.—

Por defender la autonomía hemos sido denunciados 
más de una vez. Y ahora se declara el Gobierno auto­
nomista. ¡Oh. témpora, oh Moret!—Don Quijote.

L A N Z A D A S
Ya comienza á producir Sus efectos la autonomía. 
Los rebeldes—si hemos de creer á los periódicos— 

han atacado á Gnanajay.
Y’ ahora que el >Sr. Moret ponga los comentarios que 

quiera á esta noticia.-

El Gobierno ha recibido unos cien telegramas felici­
tándole .porteimplantación de la autonomía arancela­
ria en Cuba. . . . • •.

’jCientol '•
[Canf-idad .'Simbólica!

Decididamente Iqs carlistas se e'ehatí ñí campo. • 
Sin embargo, la época no nos parece á'propósito para 

el caso.
Porque ahora escasea el verde.

Señores que aspiran al virreynato de Cuba- 
' Calleja (¡sépase quién es!), Martínez Campos y Az- 
cárraga. ^

TI séase, César, Creso y Pompeyo.

En el teatro Real no ha gustado la ópera Hei'o v 
LeaMro.

Y es que el público no está ya por los amores ideales. 
1 prefiere el adulterio de Süvela y Cos-Gayón.

Nuestro gozo en un pozo.
Ahora resulta que la pacificación de Eilipinas, anun- 

ciada por el general Primo, ha resultado una veiSade- 
ra filfa. ; :

Pero menos mal.
¡Porque bien aprovecharon la  noticia 'algunos bien 

-informados bolsistas. . .

r  Lby.earlistas están mu}r’'indí|nadu?' por haber con- 
• ceditto ftl Gobierno la autonomía-á Cuba.

Y hí^í,d,ecidido escribir uiía carta-pírQtesta 
No nos páre^.mal.
Y si encai-gíú^ á sii^correligionario Garulla d é la  

redacción de esa'i^i-ta...
¡Porque nos-hace tanta falta que nos den motivos 

pararen! ' ' ■ '

¡Qué hermosas las reformas áutonómicas' 
¡Esas son libertades, esas¿ esasl / . .  
¡Ahora, señores, á ponerse el gorro *' 

y á cargar con la cesta!

Ministerialismos... y armas al hombro:
«Diversos periódicos norteamericanos dan cuenta de 

la excelente impresión cansada en los centros ministe­
riales de A\ ashington, por los decretos concediendo la 
autonomía á las Antillas.»

¡Ah! ¿Conque nue.rtros «leales amigos» están con­
tentos?

Pne.s entonces ya sabemos lo que nos toca hacer á 
nosotros.

Llorar.

Y sigue el v/a crucis de la prensa.
En la pasada semana han sido denunciados E l Na­

cional, El Correo Español-y varios periódicos de provin­
cias. •

¡Nada, que no nos va á quedar otro remedio á los pe- 
I riüdistas para gozar de la benevolencia del Gobierno 

sino declararnos insurrectos cubanos!

El. Sr. Süvela no da paz á la mano.
Y lo malo es que se dedica á hacer públicas las car-' 

tas que dirige á sus correligionarios.
Y lo que dirán los lectores de El Tiempo.
—¡Señor, aparta el cáliz'de mis labios!

' Ha llegado el momento de repetir la frase. de Oló- 
zaga: «¡Dios salve al país; Dios salve á la reina!»—lío-.. Los periódicos de oposición siguen én su campaña 

contra el ministro de la Guerra.
- Y la.verdad, nos paréce'que esos apreciables colegas 

pecan de injustos..
Porque, ¿cómo negar las- iniciativas de un hombre 

que Se preocupa del aprovechamiento de las cuartillas 
de su ministerio,, y que ha reformado ya las guerreras 
de los oficiales?

¡Pedir más sería gollería! .

■Lfi Revista Moderna, periódico de todas nuestras sim­
patías, ha inaugurado su imprenta con pna espléndida 
fiesta, á la que tuvimos el honpr de ser invitados.

Y como la prosperidad del cólega nos interesa como 
cosa propia, felicitamos muy sinceramente á su pro­
pietario el Sr. La Torre.

ALMANAQUE DE “DON QUIJOTE,,
PARA 1898

Se publicará muy en breve, antes que caigan del 
poder los liberales, y contendrá artículos y poesías de 

, nuestros primeros escritores, y dibujos y cariea'turas 
de nuestros primeros artistas.

Precio del Almanaque: 50 céntimos para el público 
y 35 para los corresponsales y vendedores de perió­
dicos.

í Impienta de Antonio Mareo, Apodaca, 18.
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